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R E F L E X I O N E S

SOBRE LA INTELIGENCIA HÜMA.NA.

Ilolíi.p visto que el alma tiene mas 
ideas que juicios acerca de las cosas; 
que el deseo de saber nos lleva á dis­
currir y que sentimos mas que conoce~ 
mos: ahr.ra veremos lo que hay que 
saber en cada objeto de los que se 
presentan delante de nuestros ojds, 
|)ai-a lo cual continuarem )s observan- 
ilo aquel mineral que nos propusimos 
en nuestro anterior artículo.

Fn primer lugar el mineral es un 
cuerpo que tiene existencia activa., 
propia é irracional; existencia, por­
que le vemos con una vida suya 
e.vclusiva, diferente de las otras; acti­
va, porque nada hay quieto en el orbe, 
en el cual los cuerpos nacen, crecen, 
se desarrollan y decaen y mueren; 
pi'opia, porque entre todos los otros 
cuerpos de su género y especie él se 
distingue por una vaHedad que no 
excluye la unidad de su fatnilia; irra­
cional, ponqué de otra manera no ha­
bría mundo. En todos los seres, sin 
exceptuar los racionales, hay muchísi­
mo superior á nuestra razón y que no 
cáe bajo el dominio de nuestros cono­
cimientos ni de nuestro poder, por 
fortuna nuestra. El mismo pedazo de 
pan que tomamos en nuestra boca, en 
el momento que pasa por nue.stra fáuce 
es ya un misterio; se acaban en el 
momento en que nuestro bocado es 
deglutido todos los actos voluntarios 
acerca de él y comienzan los involun­
tarios. Ni sabemos lo que ¿I cada ins­
tante sucede en nuestro interior 
corporal; y hemos dicho que este fe­
nómeno es una fortuna nuestra, por­
que si tuviésemos poder sobre estos 
actos interiores, hoy involuntarios, 
no viviríamos tres dias; empezaría­
mos á manejarlos, dirigirlos y arro- 
glárlos, y terminaría nuestra exis­
tencia antes de haber digerido ese 
bocado de pan. Que es lo mismo que 
pasa á los filósofos que discuten ó 
niegan las leyes sagradas que rigen 
el Universo, los cuales todos matan

la socieda 1 y se matan á si mismas. 
En este mundo hay siempre muchísi­
mo que no se sabe y muchísimo muy 
respetable. Porque la inteligencia hu­
mana es limitada; nuestra razón po- 
by'tsim.'t. Mucho mas que lo que pen­
samos.

Después que hemos visto en ei mi­
neral que estamos observando todas 
estas cosas, es preciso ver otras que 
tiene y no se perciben con los ojos 
m.tteriales; v. gr. lo largo, lo ancho, 
lo profim.lo, lo útil, lo conveniente, 
lo raro, lo especia!, lo malo, lo aplica­
ble, lo semejante, ó no, lo inevitable, 
lo posible etc. etc. que tonga ó posea 
el tal cuerpo de la naturaleza. Abs­
tracciones llaman estas observaciones 
ios lógicos; las cuales llamamos noso­
tros, para mayor claridad, adjetivos 
sin sustantivo y atributo sin sugeto. 
Pedro bueno, es un sustantivo con un 
adjetivo; quitand > el sustantivo, que­
da el adjetivo y atributo ana-
diéndo el artículo neutro lo, porque 
lo inmaterial no tiene género, queda­
rá ío adjetivo sin sustantivo; 
atributo sin sugeto.

Pero not kl bien, amables lectores, 
que al contentarse hoy nuestra cien­
cia con semejantes abstracciones se 
ha quedado en el pórtico de la sabi­
duría sin pensar siquiera en penetrar 
en lo sagrado del templo augusto. Lo 
largo, ancho, conveniente, útil, etc. 
son atributos pertenecientes á la ra­
zón humana, á la inteligencia sola­
mente; y como las facultades del alma 
son cuatro, la conciencia, la sensibili­
dad, la inteligencia y la voluntad, re­
sulta el gran vacio, el error de tomar 
una parte por el todo.

Use mineral tiene, además de 
cuanf) hemos indicado, belleza, subli­
midad, modo de ser, ó carácter, atri­
butos que no percibe la inteligencia, 
porque son propios de la sensibilidad. 
Estos se sienten pero no se explican, 
mientras los de la inteligencia se ven 
ose demuestran. La inteligencia llega 
á una demostración y queda satisfe­
cha; la sensibilidad nunca se satisfa­
ce; porque á mas sentir mas sentir.

¿Qiiéa encuentra lo sublime y lo 
bello do los objetas? El que sabe pene­
trar en el designio de la creación 
para sm obras] lo cual e.xige una ins­
piración del gén;o y una pureza de 
sentimiento como un ángel.

Por extreni) delicada y nueva es 
esta idea nuestra y suplicamos al lec­
tor procure fijarse bien en éüa. Una 
co.sa es ver el objeto que se nos pre­
senta; otra cosa es conocerle; otra co­
sa es sentirle. El verle es estudiarle, 
el conecerle es domostrar sus propie­
dades, explicarlas; sentirle es pene­
trar en su esencia íntima y hallar en 
él la obra del Criador. El Criador ma- 
nidesta sin atribut')s en todas sus 
obras; y como el amor y el temor, la 
benevolencia y la justicia, son tan 
esenciales atributos divinos, estos nos 
encontramos siempre en los objetos 
todos naturales. El amor es la bello-  ̂
za, el temor es el sublime. Además, 
penetramos en el fin para que fué 
creado el objeto, ó su finalidad, y esta 
es la fuente del sentimiento que da los 
grandes argumentos para las obras 
del Arte. De aquí nacen esos poemas, 
esas producciones dramáticas que no 
mueren nunca, esas obras como El 
Quijote que mohán definido los que 
se creen sabios y literatos.

Pero desde luego se comprende 
que la verdadera inspiración de que 
estamos hablando necesita una pure­
za de intención exquisita, un aborre­
cimiento del alma á todo lo malo tan 
con.stante como profanJs, y ved aquí 
como intervienen en el conocimiento 
j en el sentimiento de las cosas las 
otras dos facultades del alma que se
llaman Conciencia y Volunta I; aquella
liuye del mal; esta da la firmeza, la 
energía para el bien.

¿Qué se propone la inteligencia? 
Conocer y demostrar. ¿Qué se propo. 
ne la sensibilidad? La asph'acion d lo 
infinito. ¿Por qué? porque la inteli­
gencia nació de la culpa original, y la 
sensibilidad es anterior á la culpa 
primera; es algo de aquella intuición 
primitiva con la que el hombre sabia 
sin discurrir, conocia sin el duro trj -̂
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bajo de comprar y deducir, de refle­
xionar y de pensar.

Lueg-o la fimciou de la inteligencia 
os el juicio; el timón de la nave. No 
iiay fruto tan peivieguid i del insecto 
como el mas delicado y rnas selecto. 
Como que la inteligencia pertenece á 
este mundo práctico en que vivimos, 
su oficio 03 conocer las leyes que si­
guen al orbe para obedecerlas y san­
cionarlas.

i\Ias, la razón, la inteligencia tam­
bién i)uede descarrilar y dar consigo 
en el precipicio; porque como no creo 
lo que no comprueba ni demuestra, y 
es tan dilicil la demostración de cual­
quiera problema, muchas voces, de- 
sespei-ada de su impotencia, ú orgn- 
iíosay, vana de su poder, se declara 
.enemiga de todo aquello que acierta 
á sugetar á su arbitrio y su análisis, 
reniega de su preiiósito ó se extrali­
mita, 6 como Nabuco se hace adorar 
en efigie. Tal es el racionalismo. 
Entonces tiene la obligación de acu­
dir a! sentimiento para endulzar su 
acritúfl, para llevar á sus labios el dul­
císimo néctar de lo bello y de lo su­
blime; dobe también obedecer á su 
conciencia y proceder con ílrnie vo­
luntad para no obrar sino el bien. El 
bien es la Ley divina.

VILLARCAYO.

 ̂Es imposible oí [loder de un estado 
sin que sobre él se ejerzan influen­
cias; no hay poder sin que se vea, 
en la necesidad de apoyarse en algu­
na clase que le ampare ó sostenga;

Don Carlos el emperador no tuvo á 
sii devoción á los Grandes y se procu­
ró en todas partes, especialmente en 
Valencia y en Castüia el favor de las 
municipalidades; y estimado en mu­
cho, como era natural, el pais origi­
nario de nuestras gentes, leyes y cos­
tumbres, ordenó que se estudiase ei 
punto ó lugar mas apropusito para 
establecer un municipio que fuese la 
cabeza de las Morínüades; y del espe­
cial expediente formado resultó que 
el terreno que hoy ocupa Villarcayo 
era el mejor para el efecto, y se etiifi- 
có la Villa, y se la declaró jefe de los 
merinos de Castilla la Vieja, Valdi- 
vielso, Valdeporres, Sotoscueva, iMon- 
tija, Cuestanrria y Losa; ordenando 
que esta ultima población llevase con­
sigo las seis juntas de San Martin, 
Riofena, Oteo, Trasíaioma, Villala- 
cre, y Lacerca. El valle de Manzane­
ro incorporó, además, las juntas de 
Puentedeyy los Alorados de Moneo

Todo esto constituyó uu solo ayunta­
miento.

La población, einper.j, de Villarca­
yo, si recibió aumento en tale.s dias, 
no podemos creer que se fundase toda 
en esta época, porque hay en ella res- 
t()s de ediflcios rouiánicos, que aun se 
ven en la capilla y ¡)recÍosa posesión 
de los Sros. Isla y Linares que hemos 
tenido el gusto de estudiar.

Villarcayo renació, en fíii, termlna- 
tla la guerra de los árabes, en el prin­
cipio de la época administrativa, al 
influjo de la valía del sistema munici- 
[lal del Renacimiento y esta es la cau­
sa del carácter de este pueblo inde­
pendiente y caballeroso, donde no ha 
reinado minea el color pardo de los 
campos de Castilla, ni se iia fijado ja­
más la abacería; sus casas, llenas de 
i)ia.sones, su Consistorio decorado con 
las efigies de los Jueces de Castilla se 
han dedicado al cultivo de sus ricas 
propiedades territoriale.s, al comer­
cio, á influir en los graves negocioí 
con su actividad, dignidad y claro ta­
lento, procurándose los artículos de 
consumo necesario con sus mercados, 
especialmente ios do los lunes, que 
son de los mas notables de la región, 
y cuanto mas en otras partes ofrece la 
tienda ó el almacén.

La otra razón do la importancia de 
esto pais os su antigua gerarquía, tan 
alta que el mismo corregidor real que 
presidia el antiguo ayuutamionto 
nunca tuvo v)z ni voto en las sesio­
nes, á las que pocas veces asistía, y 
en su defecto ocupábala silla de ca­
becera el Procurador decano de las 
Merindados y sus 216 pueblos; debido 
todo á la tradición y las historias de 
aquel r.ain-Cal'vo y de aquel Nuuo- 
Rasiira, que sentados en ni átrio del 
vecino Bisjueces, el uno paralas co­
sas de paz y el otro para las do la 
guerra, fundaoan todo el Contorno de 
Oastioila la Vétiilla, con determina­
ciones tales y tal secular y agradable 
perfume que aun se advierte por 
todas las cercanías de Villaláin y 
I'uentezapata. Mucho deliia valer el 
terreno que de modo tan especial 
consignió llamar la atención del Em­
perador, siempre c nnprometido en 
tantas y tan costosas empresas que no 
alcanzo na solo dia de reposo en toda 
su vida.

De manera que la última significa­
ción del territorio de Villarcayo ar­
ranca del siglo noveno, y testigos 
mudos y perennales son de éüolos 
templos de los alrededores, después 
de la invasión de los árabes, porque 
demás atras no.s dan noticia seg'ura

las etimologías latinas de los montes 
y (lesJiladero.s del pais. La voz común, 
siempre respetable, y la filoso fía de 
la Historia marcan constantes esta ri­
bera del Ebro acometida sin trégua, 
según las edades, por los celtíberos y 
vascones y al Valle do Vaidivielso 
frontera de defensa de io.i ¿aastolla- 
nos, ó vácceos; sobro que el Ebro 
siempre ha sido y será un límite na­
tural de gran valor en la' Península.

H o y  V i l l a r c a y o  e s  u n a  c o m a r c a  i n -  
f l e y e n t o  p o r  s u  e s p í r i t u ,  i l u s t r a c i ó n  y  
c a r á c t e r ,  p o r  s u . s  g r a n o s  y  s u  i r á l i o o  y  
s u  n o g o c i a c i o n ,  a s í  c o m o  p  >r l a  c a t o -  
g o r í a  i l u s t r e  d e  s u s  m o r a d o r e s ,  y a  d o
los Jueces, j-a del siglo del Emoe- 
rador. ^

C o n s e r v a  m u c h a s  y i n u y  b u e n a s  
a l h a j a s  e n  s u  t e m p l o ,  e s p e c i a l m e n t e  
u n a  v e s t i d u r a  s a c e r d o t a l  q u e  o s  n a  1 1 

m o n - ) s  q u e  u n  d o c u m e n t o  d e  l a  ¡ n d u -  
n i e n t a n a  d e l  s i g l o  d é c i m o  s e x t o ,  a u n  
c o n t a n d o  l a  m a s  s e l e c t a  d e  n u e s t r a s  
m a s ^  c é l e b r e s  M e t r o p o l i t a n a s ;  l a  I h v  
r á l d i c a  e s  d e  m u c h o  i n t e r é s  y l a  F i l o -  
J o g í a  d e l  t e r r e n o  u n  t e s o r o ,  p o r q u e  á  
f a l t a  d e  d a t o s  e s c r i t o s ,  m o n u m e n t o s  v  
t r a d i c i o n e s ,  s i e m p r e  q u e d a  e l  l e n g u a -  
g e ;  y  c o n  l o s  s i m p l e s  n o m b r e s  d e  h u  
r e g i o n e s  n a t u r a l e s  d e  u n a  c o m a r c a  
p u e d e  e n  e l  d í a  r e c o n s t r u i r s e  l a  h i s ­
t o r i a  d e  t o d o  u n  p u e b l o .

En lo tocante á la amenidad y belle­
za de la tierra diricil es dar un paso 
sin encontrar un hermoso cuadro de 
su naturaleza; ó  las vegas de frutales 
o los principios del Ebro y varios 
arroyos, ó las rocas de Pueutedev 
1 0 3  maaantialos de Gayangos, ó  las 
gratas imponentes ó las aluminadas y 
ferrasas aguas del Nela, ó las prade­
ñas de hermoso arbolado y ganados 
excelentes, ó  las vides y legumbres 
tan estimadas.

H a  v i v a c i d a d  y  a l c a n c e  d e  l o s  j ó v e ­
n e s  d e  V i l l a r c a y o  y a  t i e n e n  d o n . l e  
c u l t i v a r s e ,  y  h a b l a m o s  d e l  C o l o o - i e  d e
segunda enseñanza dirigido por Din
Toribio de Soto, profesor do quien 
conservamos una Oda latina, que nos 
ha dedicado, para muestra de buen 
lenguage latino, que lu  está todo en 
la gramática, sino en la entonación y 
sentimiento que ni en las escuelas' se 
se aprenden ni se saben sin vocacioin 
Este establecimiento os toda una es­
peranza.

La Miimcipalidal, siempre aMiva v
laboriosa, lia realizado la traída de 
aguas necesaria, ha embellecido ' la 
Plaza pulihea, ha colocado decorosa­
mente su Juzgado, y proyecta varias 
mejoras, sobre dotar bien la enseñan­
za: dos casinos de recreo y de lectu-
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ra, excelentes liospeda^es y una so­
ciedad culta como la de Villaroayo 
pueden prometerse muy felices dias 
do su porvenir. Vivimos muy af^rado- 
cidosásii hospitalidad.

ARdUEOLOGÍA.

U.N MO.NL'ME.VTO PEI. MíTSED PE BURGOS.

Existe en esta Capital una como co­
lumna, ó tasto do ella, de una eleva­
ción bastante mayor que la de un 
hombre, dividida en dos partes igua.- 
les por un corte en sentido de la lou- 
gitud.

KI labraiio de la piedra es el que 
aco.stumbrabau los romanos en las 
construccioaos agrede.s, y el griiesp
de la columna es-el que basta para 
colocar á un liombre dentro de ella, 
poi-qiie está hueca, poro hueca á ma­
nera de sepulcros con sus costatlos, 
t-stera y cubrepié. ’

El Señor Don Agustín líarbadillo, 
pro^)Íetario y Diputado provincial, ha 
demostrado que en San Pedro de Ar- 
lan/a ha e.xistido uiia población roma­
na; dos sepulcros hay ya en Durgos 
que io comprueban; además se han 
encontrado restos tie construcciones 
} muchos materiales que asegui'an el 
aserto; la columna en cuestión proce­
de do Arlanza.

Eué liailada en cierta elevación, y á 
l)oca profundidad por iin labrador; 
set)arados Jos dos pedazos que la for­
man, aparecieron los huesos todos de 
un ser humano; sin duda de ninguna 
clase, este monumento ha contenido 
un liombre dentro de sí.

¿Cuál debió la [msícion que la anti­
güedad dio á esas dos piedras? indu­
dablemente la misma en que se han 
encontrado, siendo una ilusión la 
idea (jue pudieron estar ambas juntas 
en sentido vertical y á campo raso; ni 
han tenido abrazadera de Jiierro, ni 
semejante modo de unión de ellas 
ofrece la seguridad do la íábrica que 
se abandona á la intemperie. La ins­
cripción latina es esta;

D M
C O N S  A N T I  

3NT O R E  P E T  V I  
S E M P E  

A V G
Que quiere decir; «Düs manibus— 

Constantino, uepetundaruin—sempor 
augusto. A Jos dioses manes, (infer­
nales) reinando Constantino siempre 
augusto, por el crimen ó delito de' 
jiocuJado.» Es de notar que por el es­
pacio que marca la in.scripcion va la

Juntura do las piedras. ,y toda la ¡ns- 
oripcion parece uu sello.

Si quisiéramos suponer que este 
monumento es un sepulcro como 
otro cualquiera, entonces resultarla 
que el de Arlauza era nada menos 
que la sepultura de Ooiistautiu) el 
gran b‘, porque, sin sobrenombre al­
gún) el enterramiento se vería dedi­
cado «á Constantino siempre augusto.'» 
S 'mejaate idea no puede sostenerse.

A quien está dedica lo ol sopulcr.) 
no es á Coii<tantino, sino á los dioses 
maue-í, repetwidarum grntía, por 
causa de roiio de caudales públíco.s, 
lo cual prueba que en el siglo cuart i 
de nuestra Era había castigo ejemplar 
paia cierta clase de crímenes.
_Si se creyese que la palabra 

sigiiiñca «Sien.lo cónsules» 1105 ha­
rían íaita Oí )s cónsules coa sin n tm- 
bros, que id  coiutan, y nos sobrarla 
el «Siempre augusto» del dual.

Poro en el diccionario enciclopédi­
co dei sig l) XVI nos encontramos, 
como en el Derecho, que la pena de 
peculado faé pecuniaria ó capital; mo' 
tan solo porque los condenados por 
ella sufrían la iiitordiceion del a.<-Lia 
y del fuego, siao porque se uecesita- 
con graves castigos para evitar exce­
sos grandes. Creemos nosotros que 
los robos sacrilegos fueron los que 
primdpalmente cayeron bajo el cu­
chillo do una ley tan fuerte é iníloxi- 
hle, mucho mas cuando se quiso re­
organizar la ailmiiiistracion dei Imoe- 
rio en el ex¡)resado siglo IV.

Ahrma nuestra opinión !a costum- 
l)ce que tenían los romanos en sus 
Ultimos tiempos de quemar los cadá­
veres y guardar las cenizas de los 
varones dei estado en urnas, ya de 
liarro, ya de piedra común ó de piedra 

. preciosa. En el mismo Museo de Ihir- 
gos se conserva la cubierta de uno de 
estos vasos fúnebres familiares, ejem­
plar muy estimable que procede de 
las rumas do la antigua Cluuia.

De todas maueras jiizo-amos muy 
Jigiios de la ateaeion pública esta 
lascnpcioa y este sepulcro, no solo 
porque comprueljau coa otros restos 
la existeacia de aua poblacioa, smo 
porque aos daa idea de la.5costumbres 
Je uu pueblo coau el romauo taa 
moinorable en todos sus extreiuados 
Hábitos y sus costumbres.

También quisiéramos que se fijase 
la ateuciou en la material obra de 
mano que revela basta la herramien­
ta con que se ejecutó, para que se 
pierda la opuuoii que muchos tienen 
Jcl pueblo rey, al cual creen tan de­
licado y escrupuloso cu el labrado de

SUS monumentos como hoy se practi­
ca; y para que vean todos que el me­
ntó de la obra romana estaba en su 
pensaimento, en su concepción, en la 
magnificenciay la mole, pero no en 
!a esqmsita ejecución de los detalles 
que no puede competir con la que se 
veníica en nuestros dias.

SOBIIE V ESTRA S » lí£R S I0 .\E S  PliRlICAS.

m siglo décimo nono ha acabado 
según indicamos en otra ocasión, con 
las noches y con los veranos, dedi­
cándolos a la distracción, por regla 
8'eneral; el siglo dejilora y de¡dorará 
cada vez mas esta costmnbre.

I>a noc-he hizo los sálhos; la noche 
63 la madres de los génios. Su trabajo 
ho es el mas rápiilo ciertamente pero 
es el mas provechoso y mas profundo. 
La,)iiventud, sobre todo, debe grabar 
en su inteligencia estas palabras para 
que 11,:) se barren jamás.

Creemos que es tal la influencia de 
este consejo que por si solo es capaz 
Je remediar uno de los mayores ma­
los que deploramos, cual os esa su- 
perhciahdad que no.s de.sacredita, esa 
ligereza que se observa en nuestras 
obras, esa trivialidad que se apodera 
de nuestros libros, de nuestro teatro 
Je nuestras artes, lis ya demasiada ’ 

Apenas vemos otra cosa sino em­
briones e indigestiones cientíiico lite- 
canas. Ul afleionado y el especulador 
lioso proponen ya mas sino divertii- 
igeramente, lucir un poco su ocur- 

1 encía del momento, entretener un 
cato, sai'ar partido de vulgaridades
para uu hii no siempre el mas conve- 
montt?.

De muy diferente modo discurría la 
mmortal Grecia; y para lograr su 
Olijeto tnejor y m.as prontamente se 
apoiferaba ansiosa de las diversiones 
publicas mas concurridas. Y cuando 
teni.x t Idas sus comarcas reimbias va 
en el istmo de Ooriiitlio, ya en la E¡¡- 
rte, yâ  en Eléiisis, ó en otra parte 
ciia quiera, entonces era cuando apr.o- 
\ echaba la ocasión para ensefiar, para 
civilizar todos sus pueblos

Entonces sometía á discusión los 
problemas mas difíciles, entonces po- 
imlanzaba los conocimientos útiles y 
iiecesarios, entonces hacía compren- 
Jec a siu .sabios la olPigacion en que 
estaban de contribuir cou sus luces á 
la Ilustración de todos los hombres. Y 
se abnaii aquellas inmortales acade­
mias, se iluminaban aquellos templos 
Je la ciencia, se consultaban los fiinda- 
mentales volúmenes do la sabiduría 
ID para Jartanciade los maestros de Jas
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escuelas filosóñcas, ni para vanidad ú 
o^entacion de los oradores, sino para 
cumplir los deberes de aquel amor pa­
trio acrisolado, de aquel a'lmiraide 
respeto á la verdad.

Nada mas odiado por los antiguos 
pueblos clásios que la ligereza, nada 
mas perseguido que laialta de la Ibr- 
mi conveniente. Iley nos domina la 
aparento belleza do la expresión, bajo 
la cual apenas podem >s encontrar un 
concept) profundo y saludable. La r¿a- 
reza se aplaude, la excentricidad es 
llamada génto, el atrevimiento triun­
fa amenudo, y también se meiDspre- 
cian los fundamentos del arte y de la 
ciencia, y hay quien so mofa de los 
principios, de los pueblos y do las loa- 
guas madres. Porque exigen grande 
energía de voluntad, gran talento y 
penosos sacrificios, porque no está á 
la vista do todos la sea la que con lu­
ce al alcazar ele C )rintho.

Por eso necesitan nuestras diver­
siones públicas una reforma pronta y 
saludable, porque no está to lo i)ien 
en el comercio, por necesario que 
sea, ni en la industria, ni en la fun­
ción ruido ;a y aparento. Aprovechan­
do la Ocasión en la cual se reúnen 
todas las categorías y capacidades de 
un ilistrito ó de una región, se logra 
que un pueblo oiga, sopa y vea lo que 
en el discurso del año. iio poseé. Las 
capitales que dentro de su recinto no 
tienen elementos, pueden traérlos y 
llamarlos y convocarlos en la deliciosa 
estación del verano, y aprovecharse 
de sus luces é influencia; y en vez de 
reunimos para meims diversiones , 
podemos citarnos y visitarnos para 
bien de la patria y para honra y glo­
ria del gran nombre español.

Créan todos que el carácter de 
nuestra nación es mas filosofo y mo­
ral que industrial ó comerciante; las 
trabas que pongan á la enseñanza no 
conseguirán sin") auinontar el núme­
ro de escolares; éllas sirven para 
enaltecer las carreras literarias mas 
que para impedirlas ó dificultarlas. El 
español no es inventor para la indus­
tria, ni expone sus ca[)itales, ni deja 
io cierto por lo du .ioso, ni se sugeta 
fácilmente á la disciplina de un esta­
blecimiento f¿d)ríi, ni crée que la fa­
bricación es la gran categoría del 
estado; un cierto instinto de cierta 
dignidad é independencia le aleja fre­
cuentemente del terreno material pa­
ra llevarle al de las ciencias morales 
y fílosdficas en las que sin dificiiltal 
se inmortaliza. La ciencia en su histo­
ria así lo dice, y nuestras artes, las 
cuales hasta perdieron en muchos

siglas la belleza é invención y ga­
llardía por manifostarse doctas y pro­
fundas.

Hay mas to,lavia. Nuila mas fre­
cuente que el desagrado ó indiferen­
cia de las provincias al ver ú oir 
varias obras que han obtenido en la 
Corte gran aplauso. El español aplau­
de también por diversión, humorísti­
camente, lo que reconoce que no 
merece honores tales, pero guanla 
siempre dentro de si el buen juicio, 
el sentimiento de una recta crítica; y 
por mas que la ligereza del carácter 
francés ha influido en nuestras cos­
tumbres y nos ha inundad) de super­
fluidades y pequeneces y míseras 
apariencias, todavía existe y existirá 
dentro de nosotr.)s, como aroma en la 
planta, aquel tradicional buen senti­
do, aquella gravedad y sublimidad 
españolas que han escrito en nuestra 
historia, no una série de sucesos so­
lamente, sino un poema, una epo­
peya sin Igual en todo el orbe.

Es muchísima la influencia que tie­
nen las diversiones públicas en h  
civilización de los pueblos, e.s extra­
ordinario, 03 prodigioso el poder que 
alcanzan sobre el hombre; y cmsiste 
esto en que fijan nu3dra atención con 
placer. Si las gentes aten liesen como 
deben atender, si se detuviesen en 
los asuntos como es regular y nece­
sario, nos admirarían nuestros ráoi- 
dos y sorprendentes, buenos nuestros 
adelaiit )s. El niño y el hombre no pro­
gresan porque no se fijan en las cosas, 
porque pasan sobre lo que hacen sin 
saber lo que han hecho. La mayor parte 
de las veces no sabemos lo que hace­
mos y nos domina la rutina, que es el 
modo de ol)rar de los hombres vulga­
res. Se nos pasan dias, meses, años 
sin que se nos ocurra siquiera dete­
nernos á meditar lo que á todas horas 
practicamos, por lo que se eternizan 
las imperfecciones y los defectos has­
ta ir á dar á un estado vergonzoso de 
ignorancia. Es necesario que vele so­
bre nosotros iiii centinela que nos dé 
sin cesar aquel alerta que aleja el 
sueño <Ie la indolencia, do la pereza y 
3* del descuido.

Pues la diversiou p íblica con su 
aparato y atractivo, con su agradable 
rostro y animada presencia se apode­
ra del espectador y le fija en un obje­
to. Hoy que nos encontramos de lleno 
en los dias de la disipación y del es­
carmiento; en que se conoce por todo 
hombre la debilidad actual del hom­
bre su hermano, en que no hay 
hombre que no desconfie del hombre 
y apenas se cree en la existencia de

los claros varones prontos á sacrifi­
carse antes de faltar á sus deberes, 
hace falta demostrar que la virtud e.s 
útil, práctica, feliz, hermosa, y el 
descreimient o y el mero interés in­
dignos y miserables.

Moralizar deleitando, ensoñar mo­
ralizando y est o como se hace con los 
niños á modo de diversión y á mane­
ra de pasatiempo, es un buen modo 
de instrucción parii las sociedades 
niñas, que son aquellas que han olvi­
dado los intereses pormanentos, dis­
trayéndose en lo pasagero, fútil y 
dolor.oso, porque nunca la paz es 
compañera sino en la rectitud do la 
concieucia. Hay que patentizar qiio 
sobre todos los hechos humanos, sean 
los que se quiera, reina un orden su­
perior, una ley de justicia en cuya 
comparación la obra mala del hombre 
no significa mas que la m ordedura de 
la serpiente en la lima de acero.

Divertirse por divertirse nada sig­
nifica sino gastos inútiles; pasatiem­
po j efímeros sobre efímeros dias ii > 
es sino colocar en el libro corto de la 
vida espacios y mas espacios sin letra 
alguna; producciones sobre produc­
ciones sin A'alor esencial A'alen tanto 
como ceros y mas ceros sin unidad 
ninguna. Resta por lo mismo estudiar 
tan importante materia, y dando 
tiempo y medios para el fin apetecido, 
proponer ma liiramente la resolución 
del problema.
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CIENCIAS EXACTAS, FÍSICAS V MTL'RALES.
CARRERAS ESPECiALES.-2.“ Ê SEÑÂ ZA.-FACtLTÂ I.

M A T E M Á T IC A S
B Z .B M B l.T ’l 'A X .a S S  ST TB I.T1S/IE S .

Preparaiorios de Medicina y Farmacia.

Asignaturas que constituyen la enseñanza 
durante el verano de 1879.

1. Cálculos diferencial é integral de dife­
rencias y variaciones.

2. Geometría analítica.
3. Análisis matemático (Álgebra supe­

rior); Trigonometría esférica.
4. Ampliación de Física experimental v 

Física elemental.
5 Química (general y aplicada á la agri­

cultura),
6. Historia Natural.
7. Geometría y Trigonometría.
8. Aritmética y Álgebra.

 ̂Las clases de Ifisica, Química é Historia 
Natural son esencialmente prácticas, verifi­
cándose los experimentos, preparaciones, 
excursiones científicas etc. convenientes.

Clases especiales. — Consulta.s científi­
cas.—Análisis de materias indu.striales, 
agrícolas y mercantiles.

Im p .  d (  l a  v iu d a  d e  V i l l a n u í v a ,
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